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Jardin Zoolögico de Basilea
Datos histôricos

1874 Inauguraciôn del jardin el 3 de
julio.

1877 Producto de la colecta a favor de
la creaciôn del zoolögico: 41.378
francos.

1891 Instalaciön de una casa para ele-
fantes en estilo morisco.

1910 Inauguraciôn de la casa de los
antilopes.

1927 Inauguraciôn de la pajarera.
1930 Construcciôn del penasco para

los monos.
1937 Una catéstrofe: la fiebre aftosa.
1939 Inauguraciôn del "Jardin Sauter".
1947 Importaciôn de dos jirafas de

Africa.
1948 Llegada del primer gorila "Achi¬

lla".
1953 Inauguraciôn de la nueva casa

de los elefantes.
1956 Inauguraciôn de la nueva jaula ;

de fieras.

La historia de los jardines zoo-
lögicos de todo el mundo refle-
ja —tanto mâs completamente
cuanto mâs antiguos son— la
evoluciön de las concepciones
zootécnicas y el objetivo busca-
do con ellas. Hoy dia puede
observarse un paulatino retro-
ceso de la primacia del hombre,
de la actitud egocéntrica del
zootécnico, trente a las necesi-
dades biolögicas del animal.

Nacimiento del primer rinoceron-
te unicornio en un zoolögico.

1958 Primer flamingo nacido en un
zoolögico europeo.
Publicaciôn del primer numéro de
la revista "Zolli" para la Asocia-
ciôn de amigos del jardin zoolögico.

1959 Nacimiento de Goma, el primer
gorila criado en Europa.
Inauguraciôn de la casa del hipo-
pôtamo enano.

1960 Nacimiento de un okapi.
1969 Inauguraciôn de la nueva casa

de los monos.
1970 Llegada de cinco asnos salvajes

somalles y de très bongos.
1971 Nacimiento del primer gorila de

segunda generaciôn del zoolögico
(Tam-tam).

1972 Inauguraciôn del Vivarium.
Un record: mâs de un millôn de
visitantes (1.091.730).

1974 Celebraciôn del centenario.

Esta evoluciön es particular-
mente evidente en el Zoolögico
de Basilea —el mâs antiguo de
Suiza— cuyo archivo contiene
una valiosa documentaciön his-
torica.
El Zoolögico de Basilea se ha
convertido en asilo de muchas
especies amenazadas de ex-
tinciön. La aclimataciön y cria
de rinocerontes, hipopotamos
enanos y gorilas, lo han hecho

célébré en el mundo entero. En
la nueva casa de los monos vive
una familia de orangutanes, en
la que, en 1973, hasta nacieron
mellizos. De esta especie de
antropoideos solo quedan unos
pocos miles de ejemplares en
Sumatra y Borneo. La célébré
Goma —primer gorila nacido en
cautiverio en Europa— tue criado

por la familia del profesor
Lang, director del Zoolögico.
Entretanto llegö a ser madré y
ahora el la misma se preocupa
por su hijo Tam-tam.

Zootecnia de antano
y hogano

pQué suizo no conoce el foso
de los osos de Berna, cuyos
orlgenes se remontan a la edad
media? El gran numéro de osez-
nos le induce a uno a pensar
que los osos son correctamen-
te cuidados, ya que en condi-
ciones desfavorables no se re-
producen en el cautiverio. El
foso de los osos de Berna es
espacioso, de modo que los
enormes animales pueden vi-
vir, aparentemente, en cömodas
condiciones. Sin embargo, sa-
bemos por descripciones de los
especialistas, que desde la
edad media, poco o nada se
ha modificado en estos habi-
tâculos.
Schaffhausen nos ofrece otro
ejemplo de los métodos zootéc-
nicos antiguos. All! se albergan
los ciervos en el viejo foso de
la ciudad proximo al Munot.
También estos animales cuen-
tan con amplios espacios y se
reproducen con regularidad.
Pero la réclusion de los osos o
los ciervos en fosos, de ningün
modo es ideal. No tanto desde
el punto de vista del animal si
no desde el del observador,
quien viendo los animales desde

un lugar sensiblemente mâs
alto, no puede apreciar sus ver-
daderas proporciones. AI caer
la mirada sobre el lomo, résulta
diflcil formarse una idea verda-
dera de su silueta o de su ta-
mano real. He aqul la concep-
ciön antigua, en que el hombre
consideraba al animal como

A la izquierda mamâ Goma con Tam-tam durante la comida. Migger junto al
guardian W. Bayer; a la derecha el gorila Kathy.
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La cria mas fecunda del mundo. El guardian P. Waldner.

una mercancla, como un obje-
to del cual él es el propietario.
No se ponia a nivel del animal,
sino que lo "miraba desde
arriba".
Si bien reyes y emperadores ya
poselan en sus cortes animales
salvajes, as! por ejemplo los
hubo en el castillo de Schönbrunn,

cerca de Viena, y en Paris,

solo a mediados del siglo
pasado se pensö en exhibirlos
al pueblo.
Ya con anterioridad el hombre
sintiô la necesidad concreta de
un contacto con la naturaleza.
Pero los parques urbanos resul-
taron insuficientes. Se tenia el
deseo de ver animales vivos y, a
fin de poderlos observar en las
mejores condiciones, hubo que
crear jardines zoolôgicos en si-
tios cercanos a los centras de
poblaciôn. En aquellos tiempos
no se tomaron mayormente en
consideraciön las necesidades
del animal. Simplemente se en-
cerraba a las fieras detrâs de
sôlidas rejas, en limitados es-
pacios. Un leôn tenia que con-
formarse con 10 a 20 métros
cuadrados. Los elefantes dispo-
nlan de unos 80 m2, rodeados
de gruesos barrotes de hierro,
entre los cuales, no obstante,
lograban sacar su trompa para
pedir alimento al publico. El co-
nocimiento de las costumbres y
las necesidades de estos "pen-
sionistas" era muy déficiente.
Nadie pensaba entonces que
esos animales podlan estar con-
denados cierto dla al extermi-
nio. El reemplazo de los que
morlan resultaba fâcil, ya que
existlan empresas especializa-
das que se ocupaban de pro-
veer nuevos ejemplares.
La alimentaciön de los animales

se efectuaba en colabora-
ciön con otros jardines. En la
mayorla de los casos se apro-
vechaba la carne de vacas o
caballos muertos o que habla
sido necesario sacrificar, para
dârsela a las fieras. Los rumian-
tes y los elefantes eran alimen-
tados como el ganado comûn,
de acuerdo con las prâcticas de
la agricultura. En cuanto a los

monos, se les suministraba una
alimentaciön de tipo humano
aunque de calidad algo inferior.
Es as! como los grandes antro-
poideos no solamente reciblan
pan, leche y frutas, sino tam-
bién cerveza y salchichas. Los
resultados eran evidentemente
malos. Nada se sabla aün de los
aminoâcidos esenciales, de las
vitaminas y de las sales minérales

indispensables. En general,
la alimentaciön tradicional

de los animales, cien anos
atrâs, era demasiado pobre en
protelnas.
A principios del siglo, una ver-
dadera revoluciôn, inspirada por
los parques al aire libre, de
Hagenbeck, comienza a trans-
formar a los jardines zoolôgicos.

Se comprendra de pronto
la importancia de exponer a los
animales en un escenario ade-
cuado. Las cercas y los barrotes

fueron reemplazados por
zanjones secos o con agua. Se
busco de recrear el habitat
original, poblando adecuadamen-
te los paisajes con animales. De
este modo se reunieron las ce-
bras, los avestruces y gnus en
el mismo lugar abierto, imitan-
do una estepa africana.
Hoy nos esforzamos en mante-
ner los sollpedos y los fisipedos
en grandes corrales y establos

convenientes, de modo que ca-
da especie pueda vivir en gru-
pos o por familias y pueda re-
producirse, en lo posible.
Ya no construimos plataformas
como estaba de moda alguna
vez. Los animales requieren,
ante todo, espacios protegidos
que les sirvan tanto para eludir
la presencia constante de sus
congénères, como para escon-
derse del publico visitante. Las
fieras hoy dfa ya no viven en
estrechas jaulas. Como en Ba-
silea no tenlamos suficiente
lugar, tuvimos que construir ins-
talaciones amplias y claras, ce-
rradas con enrejados livianos,
que permiten a los animales go-
zar no solamente del aire y del
sol, sino también de la lluvia y
de la nieve. Nuestros tigres se
banan, incluso en invierno, y los
leones utilizan a su ârbol para
trepar diariamente.
Para los monos y los antropoi-
deos se construyeron locales
poligonales climatizados, con
varios niveles, brindando de
este modo abundantes posibili-
dades para trepar.
Los animales estân separados
del püblico por medio de una
mampara de vidrio. Detrâs de la
vivienda de los animales hay
una ancha franja vegetal que
mejora el clima y brinda a los



De una serie de tarjetas postales de
la acuarelista basilense Hedwig Keerl-
Thoma (1886-1946).

animales un espacio natural. Es
sabido que los antropoideos en-
cerrados en jaulas rectangula-
res, frecuentemente permane-
cen acurrucados trente a un
muro bianco, meciéndose me-
lancölicamente, victimas de una
verdadera neurosis. Hoy dia
nuestros monos viven en fami-
lia —los gorilas ya en segunda

Precio de entrada al Zoolôgico de Basilea:
Adultos (desde los 16 anos) Fr. 6.—
Ninos (de 4 a 16 anos) 2.50

Boletos colectivos (precio por persona):
— Adultos en grupos a partir de 25 personas 5.50
— Adultos a partir de 100 personas 5.—
— Personas con documentaciôn SVS, a partir de 10 3.50
— Ninos a partir de 10 1.80
— Jôvenes de 16 a 20 anos, a partir de 10 3.50
Asimismo pueden adquirirse abonos anuales.

generacion— y tienen asi una
vida llena de alternativas. Reci-
ben ademâs toda clase de obje-
tos para jugar y también la co-
mida rompe la monotonia de la
jornada.
Un gran progreso en la zootec-
nia lo signified la introduccidn
de la dieta balanceada. En el
campo ganadero, se habia des-
cubierto, que una alimentaeiön
correcta de los animales de tra-
bajo traia aparejado un mejor
rendimiento y una mayor longe-
vidad de los mismos. Asi tue, co-
mo en los jardines zooldgicos,
se estudiaron formulas alimen-
ticias para los animales salva-
jes. Se descubrid que un gran
numéro de enfermedades y el
excesivo acortamiento de la
vida, en muchos casos, se de-
bia a una nutricidn inadecuada.
Desde que en el Zooldgico de
Basilea todos los animales sal-

vajes son alimentados conforme
a principios cientificos, tenemos
menos enfermedades, menos
parâsitos, mucho mâs crias, y
en general una mayor longe-
vidad.
El jardin zooldgico moderno no
es, solamente, una institucidn
cultural, sino que sirve de lu-
gar de esparcimiento de las
personas, tanto como de refugio
para las especies en vias de ex-
tincion y también como centro
de experimentacidn y experiences.

Toda persona con inquietudes
culturales deberia visitar, por lo
menos una vez al ano, un jardin
zooldgico, para poder benefi-
ciarse con los progresos de esa
institucidn.

Articulo del Dr. E. E. Lang,
Director del Jardin Zooldgico de
Basilea, publicado en la revista
2174 de SVZ.

Siempre hay cachorros de tigres en las jaulas de las fieras. Exitosa cria en Basilea.
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